


¡Eh, 
Caramuerto!

Eh, tú,  
viejo. ¿Por 
qué te han 
trincado?

Por beber  
y montar 
jaleo.

Ja ja.  
Con tu edad 
ya deberías 

ser más 
listo.

¿Te parece 
bastante 

4000 años?
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¡4000 
años! 

¡Cristo!

¿Quién?

Eso era  
un chiste.

¿Se pue-
de saber 

quién 
eres?

Baco, el 
Dios de la 
juerga.

¿No se  
supone que 
los dioses 
son inmor-

tales?

Muy 
cierto.

¿Entonces 
por qué es-

tás tan hecho 
polvo?

Demasiado 
vino, muje-
res y can-

ciones.
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Así que ese tal  
Baco dice que va a 
por ti, Joe... Y no le 
importa que lo se-
pas por adelan- 

tado.

El bueno 
de Baco. 
¿Qué pin-
ta tiene?

Un pringado. Me da 
igual.

Puedo mane-
jar a ese tío 
como me dé  

la gana.
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Supongo que  
 el muy charlatán 
te habrá conta-

   do toda su 
      historia. Sí, y la de 

unas chicas 
llamadas las 

Ménades...

...Con las que se puso ciego en las islas griegas...

Cuando era más joven, 
claro... Tienes 

buenas 
orejas, 
Pajarito.

ábre- 
las  
bien.

Jeannie,  
pide a McBride 
que venga,  
por favor

Baco... tendre- 
mos que ocuparnos 
de él. Seguro que en 
este momento está 
contando cuentos 

en un bar...

¡Evohé!
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Te digo que 
mi padre era 
un capitoste.

Soy la consecuencia de uno de sus escarceos. Se 
escabullía del Olimpo con forma humana para ver a 
mi madre, que era sólo una mortal. Por supuesto, su 
esposa tenía celos, así que bajó, también disfrazada, 
y le comió la oreja a mi madre diciéndole que no era 
el tío normal que aparentaba.

Mi madre no se lo creyó, pero tenía 
miedo de dar a luz un monstruo, de 
modo que desafió a papá a que de-
jara de tomarla por lela y que la 
próxima vez viniera tal como era...

Zeus... ése es mi padre, ¿sabes?, 
bueno, pues se enfadó... y se 
presentó con toda la paraferna-
lia... incluyendo los truenos... y 
reventó a mamá por accidente...

En serio.
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¡Un momento! Si tu 
padre hizo trizas a 
tu madre, ¿de dón-

de has salido  
tú?

    Bueno, el viejo  
 quedó muy afecta-
do por los acon- 
tecimientos y se  
le ocurrió una 

majarada...

Me sacó del vientre  
de mi madre y me cosió 
dentro de su muslo  
para incubarme. ¡Cuando  

estuve 
preparado, 

PUMBa!

De allí 
salí.

Y papá hizo que Hermes me lle-
vara con las Ménades de Nisa 
para que me criasen.
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Ah, no me creo  
ni una palabra. 

Pero es una buena 
historia.

Venga, te invito  
a un trago, a ver 
si recuperas un 
poco el color de 

la cara.

Jim, no le qui-
tes el ojo a 
ese majara. 
Que no beba 
demasiado.

¡¡Oh,  
cielos, 

Jim, aquí 
viene 

otro!!

¡Simpson! 
¡¡Creía que no 
llegarías nun-
ca!! Gracias 
por pagar mi 
multa... otra 

vez.

¡Jefe! ¡Una 
copa para mi 

abogado!

13



¿Dónde 
está Joe?

Se está 
dando un 
baño... 

Ponte có-
modo...

¿Cómo te 
van las 
cosas, 

Jeannie?

 Todo 
muy 

tranqui-
lo.

Yo lo mismo.  
Espero que Joe tenga 
un curro decente para 

mí. Me viene bien  
ejercitar los mús-

culos.

Bueno, ya sabes 
que te reserva 

para trabajos im-
portantes, Frank.

¡Ah, 
McBride!
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¿De qué 
se trata, 
pues?

Hay que  
cargarse a 

un tío.

Pero ten-
drás que 
usar la 
cabeza.

¿Dónde lo 
encuen-

tro?

Mira en 
todos los 
bares de la 

ciudad.

¿Me paga-
rás los 
gastos?

Tendrás  
que estar so-
brio para pi-

llar a este tío, 
McBride.

¿Cómo lo 
reconoz-

co?

Tiene una  
cara de muer-
to como no 
has visto en 

tu vida.
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¿A dón-
de vamos, 
Simpson?

Esto es lo  
que los ameri-
canos llaman 
correrse los 

bares.

Los ingleses  
lo llamamos 
arrastrarse  
por los pubs.

No es como en los 
viejos tiempos, cuan-
do la fiesta me seguía 

por las islas...

...Naxos, Delos, Paros, Tinos, Miconos...

Evohé

¡Eh! 
¡Joven!
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Tómese una conmigo.

Gracias, 
pero no.

Venga...
No, me 

voy a la 
cama.

Duerma 
bien.

¡Ja! 
Apenas una 
semana de 
trabajo...

En verdad, 
McBride, un 
encargo 

muy renta-
ble...

...De 
momen-

to.

Aunque 
puede que 
a partir de 
aquí necesi-
te refuer-

zos.
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¿Joe?
Coge algo de 

ropa, Jeannie, y 
llama al aero-

puerto.
¿A dónde 
vamos?

Compra un 
puñado de 
billetes sin 

reserva.

¿Un puñado? 
Sólo podemos 
ir a un sitio a 

la vez.

Haz lo 
que te 
digo.

Londres, 
Auckland,  

México D.F., ¡ya! 
No sé a dónde 

vamos y no quie-
ro que nadie  
más lo sepa.

Espera un momen-
to, Joe. Hay al-

guien en la ciudad 
a quien no quieres 
ver, lo pillo. Pero 
a mí no me metas, 

yo no tengo  
    nada que  

     ver...

¡Los  
billetes!
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Simpson, 
he empe-
zado la 
partida.

 Ahora, 
él ven-
drá a 

buscar-
me.

     Por su-
puesto, manda-
rá lacayos y 
matones para 

empezar,  
pero le pilla- 

remos...

Es hora de orga-
nizarse... ¿Dónde 
nos encontra-
mos con los 

otros?

¡¡Baco!! 
¿Dónde has 

estado?

 ...Estarán en el Sloane, junto al río.
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 ¡Qué maravillo-
so! Ah, pero todos 

parecéis mucho 
mayores.

Eso no es lo que 
se le dice a una 
chica, ¿sabes?

Es increíble 
que en 4000 
años no haya 
sido capaz de 

aprender  
nada.

Tú también  
tienes cara de 
haber vivido 
mucho, Baco.

Vivido...
 ...Y 

muer-
to.
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¡Jefe! ¡Una 
jarra de vino 

aquí!

Espero que 
hayas traído 

pasta suficien-
te para esto, 

Simpson.

Por 
Simpson, mi 
planta del 

dinero.

Por tu  
gran núme-
ro de años, 

Baco.

Baco,  
he traído 
estas...

Amanita  
muscaria... ese 
hongo sagra-

do.

Ambrosía... 
néctar...

... ¡El alimen-
to de los 
dioses!
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¡Maldita 
comida de 
aeropuer-

to!

¡¡Eras tú  
el que tenía 

prisa!!

No sé de qué 
tienes tanto 

miedo...

No  
es más 
grande 
que tú.

¡¡Cállate!!
 ¡Bang!  

Estás muerto.  
Je je...
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¿Cuál es 
el guión, 
Frank?

Caramuerto se  
aloja en una ra-
tonera en el East 
Side. Allí hay dema-
siados testigos...

Lleva toda la  
noche en ese bar... 
Está con el canijo 
y un par de golfas 
que han debido de 
ligarse. Y también 
un tío con las pa-

tas torcidas.

Están bien 
remojados.

Así que teniendo todo 
en cuenta, he decidido 
cargármelos aquí... ¡Ahora 

mismo!
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¡Dios  
todopo-
deroso!

    ¡Aagh!    ¡Dema- 
siado  

pronto!
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¡No  
veo! Madre  

mía... ¡un 
monstruo!

¡Evohé!

¡Dispara, 

maldita sea!
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No 
tiene 

cuello, 
no le 
aga-
rro 

bien...

Ja ja...  
Os en-

frentáis 
a Baco...

¡Baco el 
atrona-
dor!

Cort
a, 

maldici
ón, 

cort
a...

 Dema-
siado  
tarde 
para 
huir...
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¡Vuelv
e,  

perra
!

¡El toque 
final!

Oh,  
cielos.
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El pequeña-
jo dice que 
estuvo todo 
el tiempo en 
el tigre...

Salió a  
cantar en 

cuanto llega-
mos. Parecía 
muy impresio-
nado por el 
desastre.

¡Sargento! 
éste, el del 

río... lo reco-
nozco.

Creo que se 
llama McBride. 
Era un asesino 
de Joe Teseo.

El tiempo te 
ha sentado 
bien, Teseo.
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